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Eilogios fúnebres 

Hace ya casi cuiaitro lustros, con motivo de la elaboración áe un libro que me 
proponía publicar acerca del Puerto de la Cruz, localidad dfe mi nacimiento, tuve 
ocasión de consoiltar el rico aaxhivo de la Real Sociedad iESconómiioa die Amigos 
del País die Tenerife, patriótica inistituciÓTi fundada en 1777 en la ciudiad' dIe San 
Cristóbal de La Laguna, con Estatutos aprobados por Su Majestad el Rey D. Car-
loa i n . Revolvienio aquellos viejos papeles, huellas de tiemipos mási venturosios, 
tropecé con un documento que atrajo nú atención, curiosa «iempre por todo cuan­
to con el Arte se relaciona, y tomé nota del mismo con el fin de escribir un tra­
bajo del que fuese sai fuente .princiipal. Pero el proyecto, aunque nunca abando­
nado, fué experimentando sucesivos aplazamienito.s, hasta que recientemente, es­
poleado por dicha idea, he visitado de nuevo el expresado archivo en busca del 
interesante documento. 

Me refiero al cuaderno titulada "Eloigio de D. José Rodríguez de la Oliva", 
qiue desde hace algunos meses es parte integrante del tomo 27 de la niumerosa 
serie de gniesos volúmenes que con antig'uos y valiosos manuscritos, inteligen­
temente ordenados, viene formando la esclaTecida Corporación laigunera, mer-



ced a la imciativa de STI presidente el Dr. D. Tomás Tabares de Nava, diírna del 
aplauso y írrartitud de los rebuíwadores de noticias de antafio, puesto que ya seré 
posible reaJizaír, fácil y c<Vmodiamente, el itiaiiejo y exaineti de tales docurnentos. 
•roya mejor y más dHiradeira consejvniriíSti ba qued^ado a Ta vez Kwirantizada coii 
sTj «61 ido encuademiado en perg-amino. 

Los indiicados Estatutos, imipiresos en Madrid en 1779, diren en su título X. 
fiirtfoulo VI: "Los eloírios académicos qvie por punito g'eneral so delben bacer a to 
«os dos eiocios que falleciieren., compondrán la tercera daise de escritos perte-
necientei a las actas anuales de la Sociedad." 

Fieles aquellos patricáos al esipfritu de este precepto, b'a<-en el elogio fúne­
bre idie los socios que van fallecie-ndlo. El cuaderno en que figuran esitos eJogios 
s« iniaui;^ra precisamente con el die D. .Tos^ Rodríguez de In Oliva, por ser el pri­
mer socio que muere, y contiene además, entre otros, el elogio de D. Juan Por-
•'•er y Sopranis, beirmanio mayor del primer Marqaií^s de Bajamar, siendo su au-
toT el Marqués de la Villa de San Andrés. Censor de la Económica; el de D. Eu­
genio Pemández de Alvarad^o, Marqués de Tavalosos. ComaTidante general de 
Camariain y Presidente de su Real Audiencia, escrito por el Sarpremto Maytotr 
D. I'%rnandio de Molina y Quesaida; el del Marques ée Villanueva del Prado, 
D, Tomás áe Nava GrimíVn y Porlier, primer Director de la Real Sociedad, quien 
con el Arcedlaiío <te Puerteventnira, D. José de Viera y Clavijo, el ineiígne pTVv-
sista e historiador del siglo XVTTI. fupTon el alma de la famO'sa "Tertulia de 
Nava", tan su'g'esifclvam'ente recordada por Rodríguez Moure en sm ".Tuicio Crí­
tico soíbre Viera, elogio é.ste debidio a la pluma de D, Atareos de Urtusáustegni 
y que oomistituye un tralbajo amplio, documentado y culrioso, diisrno de Ta procer 
personalidad a que fué dedicaido: el dlel R. P. Er. José de Santo Domingo Herre-
'•'a, Promi.niístro <iPe la Ordlen de Santo Dominigo—^autor de traduccionies de salmos 
y de poíisías mfeticas, varón oiie desemneñé altos cargios en SM Orden v desple-

en' muestras íslais su gran celo apostólico—^fué heciho por Fr. Andirés die Carri­
llo; «I Paidire Lector Fr. Dominisro de •Rrito escribió el elogio del Oapiitán de Ca.-
oallos Corazas D. Melchor de Llarena y Bétbencourt; y el del primer Marqués 
«e Gni'sll.p Oulselfn le fué encomendado al citado Sargento Mayor D. Femamdo 
<fe MoJiíia. 

•'• José Rodríguez d« la Oliva, «ocio de la 'Ecwnéinica 

D. José BodlrfgTjez de la Oliva solicita .ser socio de la Real Sociedad Ecomó-
'nica dte AmS'g«is del País al ver el espíritu que la animaiba y los fines cultura­
les y patriéticos que perseguir.. Y así, en el acta correspondiente a la sesión ce-
"'«'orada el día 15 de marzo de 1777, presidida por sii Director el Marqués de Vi­
llanueva dfel Pradb, se dice lo isiguicnte: "I^eyéronse también partáis d^ D. José 
de Llaffwna y Mesa; del Capitán D. José Rodríguez de la Oliva, del Ayudamite 
Mayor D. Manuel de Can •anza; del Coronel de los Reales Ejércitos D. Matíats 
í'rainw de Castilla; del Capitán d« Granade ros D. .Tose Bartolomé de Mesa; y diel 
Sanjrenito Mayor D. Femando Molina Quesada, pretendiendo « r admitidos por 
socios: Y halbiéndose recübido votos secretos de los socios concurrentes acerca 
«e Ha adlmiiMAn die Jos Twferidk», fueron admitidlo» unénim emente, con expresión 
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d« que el CadHtán D. José Rodríguez ée la Oliva será libre de la cointrilbwióit, en 
atención a su haibilidad en el dibujo, a ser sobresaliente en el Retrato, y a la ne-
oesidad que se tiene de sus luces y eaqperiencia en esta paarte." 

Esta excepción que se consigna con respecto al Capital» D. José Rodríguez 
de la Oliva, está acorde con lo preceptuado en los. Bstatutos dé la Real Socie­
dad, los que en el título I, artículo \ ' I . disponen que: "Los Profesores eobresa-
lientes que se admitieren en la Sociedad, serán libres de la contribución de los 
cuatro pesos anuales, en consideíación a su» menores fondos, y a la necesidad de 
sius luces y exp-erieocia para cunuplir diebddlamenite el Instituto; entendiétidioteie 
lo misano para los relig-iosos de las Ordenes Regulares que quieran eer adüimltidOs, 
y de cuyos talentos se pueden eáperar aü.gtunos proigreeas en beneficio común." 

A la avanzada edad de ochenta y un años, Rodríguez de la Oliva se haioe 
socio de la Económica. Los años no arredraban el vigor de su espíritu, la ener­
gía de su carácter. Rodríguez de ia Oliva soñaiba todavía, a ¡pesar die BU edad, 
con el trabajo y particularmente con el Arte, cumbre azul dte todo »u vivÍT. 

En "Noticia de las prinicñpales ocupaciones de la Sociediad Económica de 
Amiígos del País de Tenerifo, leída en la junta pública del 4 de Noviemlbre icte 
1778", contenida en el referido tamo 27, documento que porte de relieve la acti­
vidad y los afanes culturales y patrióticos de aquellos beneniéñtos tinerfeños 
del último tercio del sdgllo XVIII, ®e (lee: "Eti cuanto al Dibujo se halbía'etiwaiígia-
do al Sí. D. José Rodríguez de la Oliva, siorío tan sobresialiente como lo mató-
festó el digno Elogio cfue pronunció el Sr. D. Lope de la Guerra. Por haber fa­
llecido, suplió otro giocio aquél encargo." 

El artista y los Lope de la Guerra 

Los Lope de lia Guerra, de gloriosa tradición y rancio abolenigo, intervie­
nen en la (personalidad artística de RodWigueK die la Oliva. Fueron «B'tos D. (Lo­
pe Fernando de la Guerra y Ayala y isu nieto D. Lo,pe Antonio de la Guerra y 
Peña. El primero mació en La Laguna en 1/660 y fué Síndáoo perBomer» genesal de 
Tenerife; el segundo, nacido en esta mi sima ciudad en 1738, fué Regidor perpe­
tuo de ]íi Isla, Capitán de Milicias y socio fundador de la Real Sociedad Bix)-
nómica de Amigos del País. 

Viera y Olavijo, en el ,próloigo del tercer tomo de isiu'Historia general die l*s 
Islas Canairias, rinde homenaje al ct̂ ipÍTÍtu de selección y de cultura de D. Loipe 
Anitodvio de la Guerra y Peña, cuando escribe: "Debo tan ¡nmenao'tnalbajo al ce­
lo, amistad y singular aplicación de dos ilustres Caballeros Regidore» de la ciu­
dad de 1.a Laguna, amantes de la patria y de las letras. Su» nombre® deben pa­
sar a la posteridad con mis escritos... D. herpe de la Gfuerra y Peña, cuyoe ape-
llLdoa publican el lustre de su cuna... ha contribuido con diferentes apuntaunien-
tos, epítomes, cuadernos, índices cronológicos, diario», cartas y análisis"." 

Ningún isocio más digno de hacer el Elogio fúnebre de D. José Rodiríguez de 
la Oliva que D. Lope Antonio de la Guerra, por su espíritu fino y por el acervo 
die ea cultura. Para este fin fué, em efecto, «tegidlo D. Lope Antonio, leU 6 die d&-
«¡eanibre de 1777, por el Marqués de Villanueva del Prado. 

£ n el acta de la «eeión oorreapondienite a la f^cba anterior, qae «ra aébodo 
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—ipuea se ihabía establecido en la Read Sociedad la costumbre de oelébrwr «i» 
seeiones los sébados—, se lee: "Hatoiendio faJlecidto el día 27 del ipaaad» e* 
Sr. D. José Rodrígxiiez de la Oliva, de.terminó el Sr. Director que el Sr. D. Lope 
de la Guerra le bag'a el Elog^io fújiebre que previenen los Estatutos de la So­
ciedad." 

No (pudieron quedar defraiudadlais las esiperanzas del Marqués de Villanaieiva 
del Pirado al emoomendar a D. Lope Antonio dte la G^ue^^a y Peña el póstuimo Elo­
gio dle D. José Rodríguez die la OMva, pues cabe afirmarse que el EJo^io escrito 
ipor D. Lope sélo admite iparaJelo con el que hiao D. Marcos de UrtumusteigTJi. 
Son estos los dios mejocne» Eloigios que contiene el cuaderno que ise custodia «n 
eí archivo de lia Bead Eooniómíca tinerfeña. Ê l Eiogio de D. Lope de la Guerra 
reúne lo más sobresaliente e interesante de la vida, carácter y a<3távidad del Ca­
pitán D. José Rodríguez de la Oliva. 

Jitsto era que fuese desiignado >para celebrar la memoria de Rodríguez de la 
Oliva un Loipe de la Guerra, ya que también otro Loipe de la Guerra le había ini­
ciado en Jas sendas inaugurales y esipinosas del Arte, como luego veremos. 

Vida y carácter de Rodríguez de la OIÍTa 

D. Joisié Rodríguez de la Oliva nació el 15 de diciembre de 1695 en la ciudad 
<ie San Cristóbal de La Laguna y o-ecibió el bautismo el día 31 del mismo mes 
en la iparroquia de Nuestra Señora de la Ccncepcidn. Su correspondiemite parti­
da hállaise registrada en el Láibro 12, al folio 151, vuelto. Fueron sus padres 
D. Bartolomé Rodríí?uez de la Oliva y D5 Juana Rodríguez Alfonso; y contrajo 
nMrtrunonio cuatro veces, siendo sus esiposas D5 Feliciana Cce«{Kii, D^ 3árbare 
García dle Molina y Oalzadüla, D9 Josefa de Castro y D5 Marta Josefa Alvairez 
Sutil. Pué Capitán dé Milicias, Mayordomo de Fábrica de fe parroquia de !lo« 
"¡Mneddos, Diputado de Abastos, reelegido, y se le encomendó el cuidado del Htos^ 
pital de Sam Sebastián, de La Laigijina, por "su celo y actividad". 

D. Lope Antonio de la Guenra, refiriéndose a la circunstancia de ser miHtar 
D. José Rodir%uez de la Oliva, escribe: "El Rey le hizo Teniente en el Regimiein-
to <Ie Forasteros, .por real despacho dle 6 de Junio de 1743, y Capitán por real 
Paternbe m 4 de Dioicaribre de 1747, habiendo sido por mucho tiemipo el Capitán 
"^ amtíigiuo de su Ragimiento." 

Los «¡letallea die su biografía, conservados gracias al EHogio de D. Loipe de la 
Gueawa, aieoBan un oarácter enérgico, un espíritu dotado de gi-an fortalesa, un 
hoambre de voluntad recia e incaaisalble. 

(Bra Rodríguez de la Oliva uno de esos temiperaimeiitoe que se sienten cre-
^ ante los obstáciilos. La serie de dificultades que tuvo que vencer en el ejer­
cicio de au profesión artística, dada la escaisez de medios con que oontaba enton­
ces nuestra isla, es /buena prueba del viígor y la tenacidad de este temperamento 
'"^mpre airdldo en las hogoieras del Arte. 

A la avanzada edlad de isetenta año», m¡ueistra todavía la fortaleza de su es-
•P*ntu oon motivo de la creación de los Diputadlos de Abastos o del Común, paa-a 
CTiyo cangio fué elegido el 13 de julio de 1766. D. Ijope Aaiitonio de la Guerra y 
Peña, ralobaindo este momento de la vida de Rodrfl^ez de la OMva, dáce: "Como 
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ei^an «stos empleos nuevos y se ofipecierain diuias acerca de su« fmicionies, la ac­
tividad de D. José Rodríguez, a pesar de su edad, no lo deja enf s©»!*?;©. Embár- • 
caise a Canaria., y podo tamto «u solicitud que en breve tiempo logró que el TVi-
bunaJ de la BeaJ Audiencia resolviese las dudas, y volvió glorioso, como que a 
su aictividad, habilidad y eficacia debieron los Diputados el tratamiento en' la 
Sala Capitular, la concuTrencia a aisunitos que no son de Abastos, y otrae .prerro 
giaiávaa nada comunes. No diesmereció al pueblo su confianza, pues le repitió el 
nñamo encaT'go para los años de 72 y 73." 

Un hecho acontecido cuando Rodríguez de la Oliva frisaiba en los ochienta 
aáoa, retrata la actividad indomable de su voluntad', la enerigía y constancia de 
BU cairácter. Rodríguez de la Oliva tuvo n.ecesidad de bajar a Santa Cruz con lOb-
jebo de haeerie un reítrato aJ Marqués de Tavalosos. Y cuando Rodríguez de la 
Oliva se disponía a sulbir al calballo que había de conducirlie a Santa Cruz, fué 
tal 'Stu m'ala suerte que el taburete en que se apoyaiba "le falló", y <jayó en tierra. 
Pero, a pesar die lo peligroso de la caída, Rodríguez de la Oliva no ®e arredra. In-
6>iiste, y monta a caballo y baja a Santa Cruz, donde permanece vario® dí.as, "po-
samdo" ente él el Marqués de Tavalosos, cuyo retrato pintó nuestro esbozado 
artista. 

Rodríguez de la Oliva unía a un carácter vigoroso y constante, una profun­
da fe criígtiana y un hondo ¡sentido patriótico. La Religión, la Patria y el Arte 
fueron el luminoso triángulo de i9u pensaimiento. Rodiríguez de la Oliva ajustó su 
vida, 3n oonducta, a estos tres grandes ideales. Por ellos vivió y con elloo' exha­
ló él euapiro postrimero. 

Su formación artística 

Los padres de D. José Rodríguez de la Oliva se esforzaron en dar a éste una 
emnerada educación religiosa, apresurándose también a proporci'onar a su hijo 
los pri'meros rudimentos de la cultura. De los padres franci^scanos diel convento 
de San Miguel de las Victorias, recibió Oliva «1 conocimiento de Ia« primeras 
letras. Y no es aventurado afirmar que sus tíos, los 'religiosos dominicos Fr. Án­
gel Rodríguez Alfou'so y PV. Bernardo Rodríguez Alfon'so, hermano» dé la ma­
dre de nuestro arti'Sta, fueron gram parte en la iliuistración del niño que tan mag­
níficas cualidades poseía. Cinco sacerdotes contaba, entre suis parientes, Rodrí­
guez de la Oliva, y vivían cuando éste abría sus ojos a la luz de la cujtura y de 
la 'educación. El ambiente monós.bi'oo, meddtatdvo y fragante de la ciudad de 'los 
Adelaintadoa en aquella época, era harto propicio para el estudio y paira lo« má'S 
altos ideales. El espíritu de aquel niño ise .modeló en mediio de un antbiente de re­
ligiosos, caballeros y patricios. Los frailes franciscanos, que verían pronto las 
oaraicteristioas de aquel espíritu asimiliador, d'eaplegarían todo su -celo en tomo B 
la cultura de aquella naturaleza que 'Oomemzaba a ver, a 'somreir, y a soñar. 
Y los Lope de la Guerra toman ahora a encontrarse en este viaje mío hacia las 
cosas y los h'ombres de nuestro '9Í.glo XVTII. ¡Estos Lope de la Guerra que en­
cendieron sus temperamentos y flamearon sus ideas y aus blasones en aventuráis 
de airístoera'CÍa, de isaleccióin y de oonquíista! IFliores dé MB, gestos de famfarrias 
bélicas y un reJ'fWnpaigoeair de paisionie® altas! D. Lope Antonio de 1» GueWa y 
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P«íia, «on íintiiino grozo, san recatarse, ag-itaiido su ipenacho heráldico, escribe aioeir-
ca 06 Rodrigiiez de la Oliva estas .palabras: "Y deseando vivamente saiber íeipre-
seinfcar líos Santois, lo presentaron a D. Lope de la Gtxerra, poseedor de la antdgiua 
casa de «u aipellido, varón instruido y virtuoso, dedicado a la piedad y a la mi-
9eri«)iPdia, y que se entretenía en el Di'bujo, en la Música y en la Poesía." 

Y «grega: "No sé cuál sea mayor elogio, si el de D. José Rodrígoiez en ha­
bar recii$>idio instrucción de D. Lape de la Guerra, o si el de D. Lape por baiber 
puesto en la mano dte D. José Rodríguez aquel pincel que lo ha hecho tan sobre­
saliente.'' 

íiste D. Lope de la Guerra, de que habla aquí el colaibofrador de Viera en la 
Historia gieneral de las Islas Canarias, es D. Lcupe Fernando de la Guerra y Aya-
!•% Ibicugrafiado por el insigne geneaüqgiwta D. Francisco Fernández de Béthen-
cottrt, quien lanzó él viento los oriflamas de todas lais aristocracias i&leñas, en-
•voiiMéndclas en Ibrillos de blasonadas púnpuras. 

D. Lofpe Fennand» dte la Guerra fué, paies, el primer maestro en la fomma-
oión artística de D. José Rodríguez de la Oliva. 

La ervocadora ciudad de La Laguna, plena de tradición religiosa, al>borozade 
de esqttilaia y de campanas, sembrada de monasterios, iglesias y ermitas, ungida 
* liosas, indeneos, escudos y procesiones; aquel recoleto convento de San Mi-
8'Uísl de las Victoriais, donde recibió las primeras lecciones de su coiltura, que a 
*ecea eeirían interruimpídas por lo« humildes y apostólicos franciscanos para na-
™>nr a aquel aventajado ^iiscípulo episodios de vidas de Santos; la tradición ¡re-
ügiosa de su familia, en la que había frailes y sacerdotes; la contemplación de 
•laa «acuilturas y cuadros de los templo® que a la sazón poseía la ciudad de los 
Adeilantados, influyeron de seguro, grandemente, en su vocación de imagin«ro. Y 
todo estS <)esvaneci6 más tarde la inmensa soledad ante la caíal se encontró «n 
'«miperaonento de escultor de imAgenes religiosas. Soledad infinita y desgarra-
d'Ora para, quien siente arder dentro de sí las llamaradas divinas del Arte, pero 
''*''*<:« de mananitial«s domde saciar su sed devoradora. No fué Rodr%uec áe la 
Oliva el único artista canario del siglo XVIII que sintió esta soJedad, esta le-
í*"!!* de lioB gnandeis centros técnicos. Los días iniciailes de la formacióni arlísitiima 
<w nuestros pintores y escultores de aquella centuria, debieron ser día» de lucha 
tiitánicia y de desesperante diesasosiego. 

L«« Iiecciories de D. Lope Fernando de la Guerra, la ootitínua «bservación de 
la íiAtoraJeiaa, qiue «s siempre la gran maestra; la contemplación y estudio de las 
Obra« aitístioiis que esrtaÍMm a su alcance; el acopio y estudio dte libros acerca del 
*™íí*o de Sus aficiones; el cambio de Inupresiones con sujetos que sentían gusto 
Pw «atas coeas del Arte; su inteligemda y su habilidad y su propia experiencia, 
™®ron los medios de que diiapuso Oliva para su íormación artística. Acaso des-
P"*». em aue últimos años, cuaindto ya era tawfe para éD, tuviera a su aJcanee me-
***8 »w&s «eguirois, élemeintois mejores que los que las circunstaíidas de srus años 
"«>w« le «frMtoKm. 

Su concepto de la dignidad del Arte y del artista 

Oííva, ardo(r*D»9o amadnir de va arte die pintor y escolpir, oultivai)» su fianofe-



«ion con un hondo aieotido die digniidad. Para el hombre, y con más razón para 
el artista, aquello que €s olbjeto de su amor es una de las cosa» m&e dignas -y 
más imeneoedoras de conaideración y resipeto. Tiene el amor la virtud de enivol-
ver la cosa amada en un haz die intensos resiplandores. Y quiere que todo se rin­
da ante el objeto amado. El verdadero artista no vive sino paaia Dios y pera su 
arte. El arte ie aibsorlbe y le enciende. Y a veces, lacaiso por este exoeso de amor, 
ea violento e injijsto el artista para aquellos que no aman »u arte. El «.Ito con-
oefpito que Oliva tenía de la dignidad del arte y del artista, lo acusan alguno» he­
chos de su vida. Sentía un saumo resipeto para todais aquellas cosas que oon el 
arte se rdacionan. Oliva, amante de la indeipendencia y de la dignidad, de los 
pintores, opinaiba que estos debían estar alejados de todos los negocios púiblicois. 
Y iniao en lograrlo toda la tenacidad que caracteriíMüba su espíritu, y desrpJegó 
en ello todo BU vaüimento de hombre honoraible y de artista. Y aeí, un contem­
poráneo suyo relata lo .siguiente: "En las proclamaciones de nuestroa católi«06 
Monairoas, intentarion los señores Diputados d d Muy Ilustre Ayuntamiento, ipor 
dos ocasiones, que los pintores concurriesen a los negocios ¡públicos por razóni de 
Gremio, y con lo® otros Gremios. D. José Rodríguez de la Oliva aaibía imiy bien 
lo que había dejado escrito D. Antonio Palomino en su "Museo"; Vicencio Car-
diicihi en »us "Diáiogos", y otroB autores en variediad de obras; opÚBOsie «n jui­
cio, y haciendo presentes Rescriptos Reales, raizones y dloctrinasi, consdguió 
aostener a los profesores de la Pintura en su aipreci^ible piosetñóik de qu« flu 
arte «s noible y liberal, que no hace Gremio, ni está sujeta a cairgae cance-
jüee.» 

Su concepto de la dignidad del artista, su a/rdiente amor a su profosidn, le 
hicieron ser injusto con un .pintor que visitó nuestras ialais, cuyo noimbre, a pesar 
de nuiestras esCTupulosaa inivestigacione®, no hemos podido averiguar. En la se­
gunda mitad del siglo XVIII an'ibó a Tenerife un pintor, "cuyo padre había 
ejercido un empleo que se había tenido por infame. D. José Rodríguez —©s«ri-
be D. Lope Antonio de la Guerra— ocurre a los Tríbunailes; se lamenta de la es­
timación que perdía el más apireoi atole arte por ven profesor despreciable. Alega 
lo «foe han dSoho de este noble ejercicio Jos legisJadoree y los letradois.: interpomie 
todo su vaJiínñento con los Superiores y hace »alir de esta isla, y no sé si de Ca­
narias, al que no consideró decente para Uamairse pintor." 

Este pn:w5eder de Rodríguez de la Oliva fué indoidalblemente injusto, pues 
no eom respoosaihle el' hijo de iloe aictos y de la clase de pirofesión qu« «jercietro 
su padre. Este hecho de la expuMón del pintor de inferencia de nuestra isla, po­
ne de manifiesto no sólo el excesivo concepto que Rodríguez de la Olivia profe-
salba aoeiroa de la (hanoralWlidad del airtieta, sino que revela también el infDu-
30, el ascendiente de que gozaba en la í»ociedad de su época. Dirtaise, por lo ex­
puesto, qine Oliva exigía en eü pintor una eEspecie de limipieza de aangre. Diríase 
que étkfí. vm sentido nobiliario, un sesgo aristocrático al ejercicio de la pintura. 
El Arte es indudablemente una aristocracia, pero no en ese «enitidid' equivocado 
de Rodríguez de la Oliva. Que el pintor sea honorable y que sepa pintar, es lo 
que interesa. Las genealogías, las limpiezas de sangre, las aristocracias, son co­
sa aparte. Al artista no se le debe pedir su árbol gwieaiógico, «ino^ la:'ju«bezat<el 
conocimiento de su arte y la moralidad de su vivir y de su obra. 

Este conc€(pto de la dignidad del artista que profesE^sa OliWa, se vé tam-
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bien en esta frase de su ibió.g'mfo: "D. José Rodríguez no pintaba sino ipor es­
pecial favor y a personas reoomendiables o a quien tuviese que manifeistar aligiin 
paptioulaír agFradecitniento." 

Dedúcese de lo transcrito que, para Oliva, hacer un retrato de un criminal 
aunque k iprodiicción pictórica 'sea un lienzo maravilloso, no es cosa moral, no es 
nKXtivo recomenidiaible. A estos extravíos llega Rodríguez de la Oliva por su hi-
peubólioo oonoe^pto de la dignidad dte su arte de pintar y esculpir. 

Sentía un profundo respeto por las representaciones plásticas de laiS cosas 
i^eligioisas. Estas debían ejecutarse con hermosura, con decoro, con arte digno. 
Y en esto tenía sobrada razón, ya que santamente deben tratarse las cosas (san­
tas. I Cuánto imaginero o pintor hubo que no tomó en consideración esto! En la 
pintura del Renacimienito hubo, sí, airte y ibtílleza, pero i cuántas veces la hones-
tiidad diel arte rel'igioao fué violada por aquellos inmiortaJes aitiisitiais! ¡Cuántas 
representaciones plósticais de vírgenes y santos se han ejecutado también que 
no inspiran devoción ailguna por estar ausente de ©lias todo canon artístico! En 
estoa autoíres die esculturas o pinturas (si así pueden llamarse) pudo tanto k 
(osadía como la ignorancia, tanto la falta de sentido estético como la ausenioia 
da i^speto. 

Por estas PUS ideas sobre este aspecto del arte religioso, repetía con fre­
cuencia esta firase, un tanto temeraria en alguna de sus partes, frase que reco­
gió su biógrafo D. Lope Antonio: "Tengo tan alto concepto de la inteliígencia an­
gélica, de la infinita sabiduría y i>odier de Dios y de la perfección de siis obras, 
que no puedo persoiadiiine a que sean obras angélicas ni milagrosas' unas es-
culturáis y piíntuTas que tendría vergüenza que me las aplicasen." 

Aludiiendo tamibién el autor antes citado a la época en que ejerció el oango 
de Mayordomo de la iparnoquia de Nuestra Señora de los Remedios, de la ciudad 
de La Laiguna, afirma: "Entre muchas buenas obras que hizo a aquella paxro-
QU.ia, jjo es de las menores haber restituido al retablo de su altar mayor las pin­
turas que estaban abandonadas y que el imal gusto de algunos feligreses haibía 
quitado por susitituír unos follajes o aguiluchos de ninguna delicadeza, ni pro­
pios d« la Arquitectura." 

Sospecho —y no sin fundamento— que las pinturas restituidas a su antiguo 
lugiaír por el celo y buen igusto de Rodríguez de la Oliva, son las magníficas ta-
blais flamencas que ,posee la Oatediral de La Laguna, y se hallan actualmente 
expuesta? en el retablo de su Patrona la Virgen de los Remedios. 

La pintura y la escultura en Canarias 

No se h& 'hecho todavía la investigación científioa acerca del Arte en Cíina-
"^^s, aoefca de los pintores y escultores isleños. No existe una obra de conjunto 
*n que 53 haya recogido la historia de nuestras artes, ni la ¡biografía, estudio y 
iWaiciones de nuestros artistas. Solamente podemos citar como obras dignas de 

^'O, los eruditos y documentados trabajos de crítica de mi querido amigo el sa-
^az invñrtigador D. Buenaventura Bonnet y Reverón, y el libro de D. Santiago 
Tejera tituiliado «Lujan Pérez". 

Dado el estado en que ¡se hiallan lois investigacione® en esta materia, puede 



22 

afÍTimárse que niueatros pdntoire» y escultores camáenzan a biriliar «n. el sáígio 
XVIII. Se conocen nom'bres de artistas áe esta centuria y se conoce también gnan 
parte de sus obras, axinque áe ellos no exista todavía un estudio hondo, coonipdieto. 

En el siglo XVIII brillaron: Cristóbal de Quintana, que nace en Gran Oa-
nari<a y muere en Santa Cruz de Tenerife, cultivador de la (pirntura religiosa; 
Juan die Miranda (1723-1805), que nace tamibión en Las Palma» y ¡niuere en San­
ta Cruz de Teinierife; y José Lujan Pénez (1756-1816), maignífiloo dimaigtiniero, na-
tuiral de Guía de Gran Canaria. Y briillairon en eil sig'lo XIX: Fernandio Esitévez, e®-
aUlitor, orotavenisie, discípuilo de Lujám y áéi que se iconisieirvan en noiesitiraisi iglesias 
obnas vail'iiosiais; íiuis dte la Oruz y Ríos (1776-1827), naturaii del Puerto dle la Cruz, 
y ipinitor dle oámaira del Rey D. Famandw Vil, háibill .miimaibuiráBita, ddiscíiHailo d* 
Jiiain die Miramida. 

Ya en la plenitud dtí siglo XIX, aparecerán Nicolás Alfairo, paisajieta; Feli(pe 
Verdugo, acuareldsta; Valentín Sanz, paisajisba; y González Méndez, autor de 
lientos magiistrales. 

En e' eijglo XX el arte isleño cuenta con pintores como Néstor de la Torre, 
José AigUiiar, Martín González, Podro de Cuezala, Torres Ed-wardis, Juan Davó. 
Con escultores convo Francisco Bonges. Con acuarelistas como Fi-ancisco Bonnin. 
Y desipiués de estos, la .gemerajción nueva, cuyas clbras hemos adimirado en la» 
Esposdciones del Círculo de Bellas Artes de Santa Cruz de Tenerife, y cuya la­
bor va camino de la madurez artística. 

Nuestro artista y el retrato y la escultura en Tenerife 

La actividad artística de D. José Rodríguez de la Oliva se extiende más aillá 
de la priimiera mitad del siglo XVIII. Oliva nace en 1695 y muere en 1777. Se tiie-
dioa a la pintura, principalimente al retrato, y a la imaginería; e inaugura, de­
corosamente, la imaginería en Tenerife. Es también umo de losi primeros plnto-
Pes isleños que cultivan el retrato. D. Lope Antonio de la Guerra dice: "Pinta­
ba pastoso y acaibado; su marnera, suave; sobresalía en el retrato, tanto en gran­
de oomo en pequeño, y en las miniaituras sumamente dielicadas y expresivas." 

"En el retrato —oonitánúa el biógrafo— no sólo copiaiba las fisonomías, los 
aoloridaj y el aire, sino que en los humanos trasladaba al lienzo las paadones y 
el cairácter propísdmo. Loe que han visto otbras del insigne D. José Rodríguez, 
aaiben quie no puedo ponderar en cuant'O a la naturalidiad y feliz imitaición con 
que pinta/ba." 

La obra ipdctórica de nuestro antista ise .distinguía, pues, por ser ñel reflejo 
de la naturaleza que haibía !sád<o la igran maestra de su aprendizaje. Sentido de la 
naturaleza, sentado de la realidad. Sentía verdadero gozo en pintar del matura!. 
E3ra tal su exaiotitud al pintar el retrato de quienes ante él "posaiban", que cuén­
tase que cuando pintó a la esposa dtel Cómanidante general D. Andaréis Bonito, 
D5 Framcisca de la Vega, dama a quien la naturaleza no haibía prodigado los 
donas de Ja henmosura, oomo Oliva hiciepa su retrato fiel al original, la Genera­
la, diisgxiistada porque el pintor no la haibía embellecido en el lienzo, ipiietendlfa 
oxcusa.r la falta de ibelleza del retrato, diciendo que Rodríguez de la Oliva sabítt 
retratar bien a los homlbres, pero no a las mujeres. 



Pintó un Idenzo de Niiestra Señora dfe Ca™i)elaria. Un contempoiráneo soiyo 
(Síüorilbie, comentando este cuadro: "Se dice por seguro que se presentó en la Aca­
demia die las tres Nobles Artes dte Ma<lmd y que dijeron lois Académicos que era 
"noopialMe por la prolijidad en encajes, bordadlas, dijes y menandtencias." Pintó el 
retrato de D* Josiefa Guazo d« la Torre, mujer del Oomaindante g^nieral D. Juan 
dieUinbi'na'; el oiitado de D* Francisca de la Vega; el del Marqués de Tavaloaoe; 
»1 del' Obisipo D. Fr. Juan Bautista Cervera, y otros. BL retrato del Obispo 
t ^ v e r a ea un ibuen retrato. Exacto de diiibujo y colorido. 

A>oa8o valía más como imaginiero que como pintor. De las esculturas que de 
Oteva se conservan en la ciudad dte siu nacimdenito, hay aligunas que pomen de re­
lieve su temperamento y su habilidad die .ima<ginero. Se ve par ellas que comoce 
la anatomía, qi*e saibe dar expresión a los rastros, qoie siabe poner en 6sto6 xu» 
sentido místico adiecuado. No es digno Rodríguez die la Oliva del olvido en que 
Sü 'Js ha tenido, ya q w él inaugura la imaginería en muestra isla y ejecutó oibra« 
aceptables. Y son injustos con él los que tan acrenvejiio lo han juzgado. 

Oliva es<5ulpi6, entre otras imágenes, las ..«iguiientes: una Concepción pura 
el convento de San Friancisco de La Laguna; la Virgen d* las Mieivede», paira la 
paruoquia de los Remedias de la imisina ciudad; Nue&tra Señora del Rosario, pa-
i'a la ig'lesda diel Valle de Gxierra; San Joaquín y Santa Ana, pai"a la parroquia 
de la Conicepoión de Santa Cruz de Tenerife; Santa Rosa de Lima, paira el con­
vento de Santa Catalina de Sena de ¡a ciudad ée los Adelantados; la Daloroisa, 
San Juan Evamigeliista, Santa Mairía Magdalena y San Juan Nepomiuceno, para 
«•1 oanvenito de San Agustín de esta misma ciudad de La Laguna. 

Bacolpóó igiuaJimen^e el grupo escultórico de los Apóstales Pediro, Santiago 
y Juan, que forman, con Grieto orante en el Huerto de los Olivos, uno de lo« 
f-mocionanites "pasos" de la Semama Santa en la capital de la Diócesis de Teñe-
XM-fe, y se halla en el monasterio de Monjas Clarisaisi de esta localidad. Elate gru­
po die los tres Apóstoles demuestra patentemente las grandes cualidlades de ima-
Sinepo de nuestro artista, pues consitituye una estimable obra, de ar te religioso. 

Obra «o despreciaible, esculpida por el arti«ta lagunero, es la imagen< de Cris­
to Preddoador, que tiene a sus pies a Santa María Magdalena, y que forma él 
"paso" que sale de la CatedraT de La Laguna el Etomingo de Ramos. Rodrígueí 
^ la d i v a supo plaismatr este miomento de la vida de Jesús, aunque la obra no 
oató libro de diefeotois. La imaigen de Cristo Predicador muestra verdaderos acier­
tos del Iruril dte su autor. La Maigdalena que esitá a sus pies es obra del gran es­
cultor orotavense Femando Bstévez, artista del siglo XIX, cuya vida y cuya ofera 
eatán aún por estudiar. Lais imágenes que esouíipió Elstévez, vairias de lia» cuaües 
89 oonisiervan en templos de nuestra isla, acusan un interesante imaginero. Las 
oscultuTias Dolorasa, ée la iparroquia dte Tejiírw; Inmacuiladla Con<5eipci6n, de 1» 
parroquia Matriz de la ciudiad de La Laguna—^puesta al cuito el 8 de dicáembre 
^ 1847, isiegrún el "Diario" de D. Rafael Taibares y Franco, existente en la Reai 
Sociedad Elcondmiiica de Tenerife—; NueistiPa Señora de C5andelariia, que se ve-
"«ra en el aatutuairio del mismo noonlbre; y Saín Plácido, de la ermita de Safti Juan 
Baiítiata, de La Laigíuna, bastan paira inmortaliziaTilie dentro deíl ar te reUgioao deJ 
Ardiipiélaigio. 

Batáis imágenes pruebem que Femando Bstévez es un ibuen escultor y que 
"'*™^ a «•« TOBiestro Lujan Pérez. Bl libro de Santiago Tejera sobre Lujan Pérez, 
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que «i no es un libro die verdadera cirítka d'e arte, es en camilbio el fruto de una 
Laibor paciente y meriitísima y un acopio de datos sobre artistas canario», una 
verdiadiera fuente en este aispecto, recoge algianos datos referentes al adiniirable 
escultor orotavensie. Santiajgo Tejera dice en la ándicadia abra, como una recrimi­
nación a los tinerfeños: "Fué, entonca», cuando conoció Lujan a siu más aventa­
jadlo dliisicípuio, P'er.nando Estévez, cuyas obraia no han tiaibido apreciar sus- ipai-
samos, quie nois dieberán ©1 haibernosi lanzado, a la vemtura de Dios, en (busca, de 
su partida die nacimiento, en un libro sin índice, de la parroquia de la Concep­
ción dte la Orotava. Tenia Bstévez dieciocho años y aprendía modelado con el 
Lector die Artes Fr. Antonia López., que sorprende y encauza las temnpranaiS con-
diciomes artísticas del niiño, interesándose, de acuerdo con Fr. Luis Sáncihez de 
Tapias, a quienes ya conocemos, ipara que el Maiesitro Pérez le tomiaise a eu cairg'o; 
a duyo etfecto, iguail que antets lo ihiciera de la Cruz, se trasladó Eisitévez a la isHa 
de Gran Canaria, no tardlando el quie se le conisideiraise eil más niota'ble escuilttor 
tinerfeño." 

La obra escultórica de Rodríguez tíie la Oliva es, sin d'isiputa, inferior a la 
del ianaigiaiero de Gran Camaria, José Lujan Pérez; mas no por eso es indigna de 
tomarse en cuenta cuando se haga el estudio de las artes plásiticaisi en Canarias. 
No ímerece Oliva el sentido despectivo con que Sanitiago Tejera lo ha juzjrado en 
su libro "Lujan Pérez". 

Rodríguez Moure, que tampoco ha sido muy pródigo en el'ogias a iiiuesitro 
primer imiaginero, cuando habla en su "Guía histórica de La Lagnna" acerca de 
la Santa Rosa de Lima que se venera en el moniasterio de Monjas. Catalinas, de 
la ciudiad die La Laguna, dice que "Oliva supo interpretar bien la ipure2}a y can^ . 
dar de la virgen criisitiania, sin tener que quitar nada a la hermosuira tropical de 
la tierra en que nació y murió la azucena de Linw." Indudalblemente tiene razón 
Rodríguez Moure cuaiwlo escribe las anteriores ipalaibras. Oliva seibe dar sentido 
de unción, swmtido religioso a las imágene*; que esculpe. Esta facultad! interpre­
tativa de Rodríguez de la Oliva, fué una de sus mejore? cualidiaides de imaginero. 

La ibdoigrafía tantas veces citada, fuente principal de eiste itrabajo, dice que 
Oliva "retocó y hermoseó", entre otras imágenes, la del Rosario que .se colocó 
en Güianar después del incendio dtel convento acaecido en 177i5; la del Cristo de la 
Mesa d!e la Cena, de Nuestra Señora dte los Remedios, que hoy se conserva en la 
Catedral de La Laguna, y la del Señor de la Columna, de magnífica baila —ge-
novesa, segi4n Rodríguez Moure—, que recibe culto en esta misma Santa Iglesia 
Caibedral. 

Rodríguez de la Oliva y sus contemporáneos 

Era el Capitán de Milicias D. Jasé Rodríguez de la Oliva hcmibre modesto, 
paireo en pal.abras v poco amante die vaniidaidés y ditiramlbos. Pintaiba y esculpía 
parque esa era su vocación y porqtie en ello cifraba, como todo artÍHta, su placer. 
Sin emlb;Migo, no pudo «ustraerise al eilwigio de los que conocían sus obras. El car­
go que le encomendaron aquellos inolvidables patriotas d'e la Real Sociedad Elco-
riómica die Amigos del País, de la ciudad de La Laguna, revela eJ alto concepto 
que ellos tenían de sus vir.tudies y de sus habilidades artíisticaa. Eli ESogio qiue 
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prabunicla ante ia dioota Coiiporación el niobte lagunero D. Lope Antonio de la 
liuerra y Peña, recoge, por así <ieicdrlo, el eco de lu opinión que los hüiimores oul-
tas die la Giutlad tinerlena de ia, é^poca tenían de nuestro artista; poine de relieve-
la ailta conswieraeián que d'ijsfrutat>a entre sus eontemporaiieos. Jün el h,iogio de 
referencia se leen estaa expresivas páiai6iii«: "Suibido es que bados los señores 
CamanOiantes generates y personas die suposición que llegaibain a es.ta isla, am-
liedaibain comseguir un retrato de mamo de U. José Rodríguez, como una üe las 
más preoioisas iprod'uicciones de nuestra tierra." 

Lo que significó la personalidad dte Kodríguez de i¿i Oliva para sus x>aisaiwe 
conteiuporáneas, se dedUoe de estats aliimiaciones de un contemporáneo suyo ya 
cirtcdo: "El ea-a el alma o el director de cuanto se trabajaba de to.ue.no en pintuira, 
escuJitura, ibordadios y aún ,piezais de plata y otras oosais que necesitaibaai de inte-
l'iígiencia ¿luperior a 'la de todas los otros artífices. Kl dirigió las and'as o c:usto-
diía que taenen los padres doniinioos, simiibólicas en muciía pairte, en que entra la 
imagen del Doctor Angélico que sostiene el vi.iil. El hizo los diibujos para la'S que 
OKJupan tanto lugar, por su matgnibud y valor, en lais do.s Parroquias..." 

Eate diiibujo de Oliva, de que habla aquí D. Loipe áe la Guerra, es san duda 
aÜguna el que siirvió de modelo ol orfebre lldieJ'oniso de Sosa, en 1734, para (la­
brar la custodia, maravillosa, obra de orieibrería, que se consierva en la parroquia 
die Sainito Domingo, antiguó oonviento de fraides de esta Orden. La menjcionada 
custodia tiene esta inscripción: "José Kodiríguez hizo el dibujo e lldelonso de 
Soaa lio ejecutó en 1734." Este José Rodríguez es indudaiblemente nuestro labo-
rioao airtisita Rodríguez de la Oliva. En esta custodia—como .antes se dice—«(pa­
rece Santo Tomás sosteniendo el viril. Es una delicada y exacta idea, ya que el 
Doctor Angélico ha sido el teólogo que máis ibella y profundamente escribió acer­
ca diel Santísámn.0 Saca*amenito de la Eucarisitía. Demuestra también esto la pie­
dad de Oliva y isu devoción a Cristo Sacramentado. Por la partida de defunción 
die Rodríguez de la Oliva, saibemos que éste iperteneció a la Hermandad del San-
tísiinno Sacramienito, estaiblecida en el convento de Santo Domingo de la Concep­
ción, de la cáudad de La Laguna, del cual fué primer Prior Fr. Gil de Santa Cruz. 
EJsiba fué hedha, proibablemente, en Santa Oruiz de Tenerife, en donde por enton­
ces habría fUgún taller de orfebrería. El investigador tinerfeño D. Buenaventu­
ra Bonnet, en su reciente monografía "Notas sobre algunos templos e imágemee 
siaigraKiais de Lanzarote y Fuerteven/tura", publicada en 1942, escriibe, refiriéndose 
a lia iglesáa de Sarrta María de Betancuria: "La orfebrería no es cuantiosa; algu­
nos vaisos die plata baja donadíos por el Aroedianio de Tenerife, y una custodia 
sobredorada hecha ijor el orífice Jaoiinto Ruiíz, en 1747, en Santa Oruz de Tene­
rife, dondie poseía su taller, y ipor el mismo tiemii>o labró otra para la ipair.roquia 
de Hairia, eegún .dijimoe." 

D. Lope Antonio afirma que era tal el amor de Rodríguez de la Oliva a su 
i/ale, que la "amalba hasta el extremo die n¡o querer salir de ella, y de abandonar 
proporciones ventajoáais con que le .solicitaron alguno»? extranjeros para que 
fuese a í-.tros países." 

El misimo autor, descriibiendo sucinitamente el carácter y la personalidad de 
Oliva, dice: "Era de unía imaginapción viva, de una estatura regular, de un genio 
vigoroso, activo y verdadero, y «u trato de un hombre bien criado: poco verboso 
y, em una ipailiatora, hombre de bien." 

http://to.ue.no


D9 María Joaquina die Viera y Clavijo, natural del Puerto de la Cruz, donde 
niaciió el 21 de miairzo de 1737, y hermana del AroediaTio de Fuerteventura, diaima 
amante de la cultura y de la. ,poesía, cultivadora del esdrújulo, era muy aficiona­
da a la escultura y tuvo por iprofesoT en el aprendizaje de e»sta bella arte a mues­
tro distinguidlo lagunero D. Joisé Rodríguez de la Oliva. D- María modeló en 
baiax) la figura del Obisipo Cervera, dea que taimibién hizo el retrato —ciomo an­
tes dijimos— Rodríguez de la Oliva. Un adlmiirador de la haibilidad modeladora 
de D5 María, al oonteniiplar la figura de Cervera, modelada en barro, en la que 
el Iltmo. Sr. Obispo aparecía en actituid rie predicar, exclamó: "¡Silencio! ¡Va a 
comenzar!" 

Al retrato de Cervena, pintado por Oliva, dedicó D'i Manía los sig'uienites 
vensos: 

Del célebre Rodríguez el pimcel 
Excede en infinito a rni buril. 
En lienizo com primores obra él, 
Yo trabajo sin arte en 'bairro vil. 
Al lado de su copia exmcta. y fiel, 
Mi escultura parecerá pueriG. 
En concluisióini: él llcvan-á la palma, 
Pues yo retrato el cuerpo, y él el alma. 

En una carta que el nombrado Marqués de Villanueva del Pnado escriibió a 
D. José de Viera y Clavijo, cuando éste .se hallaba en Madirid, le diice humorísiti-
oaanente, trefirdéndose a los proigresos die D* María en el moddado de la figxura 
humana en barro: "Su familia de Vd. prosigue sin novedad; una de la» aeñoritas 
sus hermanas ha dado a luz en esitos días (no se asusite Vd.) las ipequeñais esta­
tuáis d)el P. Fasenda y de D. Vicente Ramos, Son una obra priiima en su género, y 
el "Moño Viejo" (o D. José Rodríguez de la Oliva, paidre), asegura que deiben 
tener tanta esitimación como tos mejores productos de su pinceli. Dice que como es­
ta diama le haga su retrato, él le hará otro." Como puede verse por lo anterior­
mente transcrito, el ilustradlo y discreto Marqués D. Tomás de Nava Griimón 
reproduce la opinión de Oliva, como opinión die persona docta en̂  materia de es-
oultuFa. 

Ignoiamos la causa por la cual ÍÍUS contemporáneos aplicaron el sobremom-
bre ide "Mioño" a D. José Rodríguez de la Oliva y tamíbién a D. Pernando Ro­
dríguez de Molina. E>ste era hijo die D. José y de su .segunda «'Siposia D9 Bárbara 
Gaircía de Molina y Calzadilla. D. Fernando fué socio fundador de la Real EJco-
nóimnica y sirvió, como isu padre, en las Milicias provincialeíi con el grado die Ca­
pitán. Fué (persona de prcdicaimento en la sociedad lagunera de su tiemipo. Bi 
adjetivo "viejo" que añadieron al sobrenombre "Moño" tratándose de D. José, 
acaso obedeciera para distinguirlo die D. Fernando, su hijo, a quien quizá dasig-
nairían con «1 isobrenom'bre de "Moño joven". 

Fr. Luis Tomás Leal y D. José Rodríguez de la Oliva 

Fr. Luis Tomás Leal, de la orden de Predicadores nacido en la isla de La 
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Palma, fué amigo <ie Rodrígiuez de la Oliva. Por lo que más addamte se dará, 
mucha estimación éeibió sentir baicia Oliva este ilustradi) fraile, iprendank) sin 
dudia de las vlirtudes y de las habilidades y capacidad artísticas del pintor y es-
cultoi* lagunero. 

Lo que fué esile religioso dominioo lo dice el ioisiigne historiador Vdera y Cla-
vijo, quien en su "Biblioteca de Autores Caiiariois" escribe: "Fray Luiís Tomás 
Leal, dominicano, niatural áe la isla d* La PaJinia, religioso, teólogo y eioî uemU; 
njaesitno die su ireijgión, .provincial dios veces de su provincia, se halló en Ronia 
a nombre die ella, a la celeibracióm del capítulo general en que fué electo el reve-
rendíeimo Bipoll. Retirado al real convento de Ca/ndelaria, de cuyo samtuario fué 
el Aücides., ayudando a sositenerlo y a adornarlo con nuevais fábricas y primoires, 
se oomsagró a escribir, imovido die su devoción a la Sanita Imagen que se venera 
en él, la "Historia die su aparición y milagros", en un gran tomo en folio, que 
ae h.iiibi'eTia dadio a la pireniSia, oi no hubiese falleicido el auitoir en aigoeto de i767, 
de imás «le 70 años die edad. Este íniamuscTito contiene noticias nijuy curiosas del 
oomveíiito die' Candelaria y de todas nuestras Canarias, bien que concebidas en 
frases ouya moda por fortuna pasó. Guárdase en el arahivo del niiisaiio mooias-
terio." 

ÍA cronisita de La L,aguna, Rodríguez iVIioure, es aún más efusiivo en el elo-
Sio die este claro varón, ¡pues en d cajpítulo X dé su "Historia de la devoción del 
pueblo canaa'io a Nuestra Señora de Candiel aria", dice: "Hoiiró esta casa y sa¡n-
^̂ 'íflirio el P . Mtro. Pr«y Tomás Leal, Prior de ella y Provincial de su Ordie» en 
Canairiías ipor dois veces, gxian promotor d'e las glorias de la Patrona del Archi-
póélaigio, y uno die loa isiujetos más instruidois que han tenido las Canaria». Qbae-
()Uió a lia Madce de Dios con una larga historia de la aparición de esta Santa 
Iniaigen, en la que recogió todas las noticias que había podido reuiiir s-ji deseo y 
*u nrnoha eirudición, haciendo grandes elogios de la oibra y de la elegancia de isu 
eatilo los (JU6 tuvieron la suerte de poder consulitarla. Desgraciadamente, de esta 
oibMi no »e saciaron trasliadas y sai original .pereció con el rico aaxshivo de la Oaaa 
en ei incendio que la destruyó y del que se hizo especial mención en el lugar 
oportuno." 

Agustín Millares Oarló, en su "Ensayo de una biohibliografía de esardtores na-
turalles ée las Islas Canarias", donde ¡reproduce en parte lo dicho por Viera y 
íí<xlTÍguez Mioure, aportando además, la fecha y el laigar del niaiciniiento áe 
í^r. Hoanás Leal, cita como obra de éste una "Novena de Nuestra Señora de las 
Nieivies", knpreaa en 1768. en Santa Cruz de Tenerife, y redmipresa en 1754. 

llaJ es el fraile dominico amigo de Rodríguez de la Oliva y admirador de las 
dualidades del escultor liaigumero. Pr. Tomás Leal en sus viajes a La Laiguna y ©n 
sus «stanciais en ei donivento de Santo Domingo de la Concepción, de esta ciudad, 
y Rodríguez de la Oliva hablarían largaanente del objeto de sois aficione», oo» 
inentarían los sucesois de la Ciudad y de la Isla, exiponiendo Oliva sns proyectos 
y suis nuevos encangois de imágenes o de cuadros, y Fr. Tomrkás sus ¡preooupacio-
'^es enuditais y su laibor histórica. 

D. Loipe Antonio de la Guerra escribe en su "Elogio", refiriéndose a Oliva: 
El cuidaba ipooo de S'U nombre postumo, y aunque el R. P. Mtro. Leal le comvi-

Oaba para inmoirítall'izaír isu nombre en la "Historia die Candelaria", pidáén-
^^ una canta soibire cierto asunto, iprefirió escrilbir » e ^ n su comocioniento 
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y física die la Pintiuina, a la lisonjera es(peiranizia dJe vense eliog'ia'cio die Imprente." 
¿ Qué cosía fué la que solicitó el P. Mtro. Leal de manos de Rodiríguez de la 

Oliva? ¿Eü relato de 'aligiin aoonitecimiento de aquella época para consái^íurlo, 
con el nanmbre de Oliva, eti la extensa "Historia de Candelaria"? ¿Algrünos da­
tos sobre la vida y la obra del esoulitor laiguinero ? No lo sabemos. Si del inoenv-
ddo del Convento se hulbiese salvado la obra del P. Leal y toibiéramos ipodiido hoy 
leerla, acaso podríaimos sospechar el aeaiiiito de que ise trataba y que iba a "in-
m/ortalizar «lu nombre" en la "Historia de Ja Canidelaria", como rotundamente 
afirma D Lope Antooiio en su "Elogio de D. José Rodríguez de la Oliva". 

La muerte del escultor 

D. José Rodríguez de la Oliva murió, como Bartolooné Eeiteiban MurUlo, a 
consecuencia de una caída con motivo del ejercicio de su profesión de pinitor. La 
caída que sufrió nuestro escultor cuando se disiponía a subir al cabaJlo que lo 
condujo a Santa Cruz, trajo fatales consecuencias. "Desde aquolla oaíd» acap©ci-
da a fin de agosto de 1776, emipezó a faltarle la agilidad, la robustez y la salud 
que haibía gos^ado. Pero era admirable en aquel estado la íinmeza d« su pudso, 
de siu viiata, de su cabeza y die su genio." 

Sigaimos escuchando a «u biógrafo de la Guerra cómo relata, conmovedoíia-
mente, la muerte del Caipitán, retratista e imaginero, Rodríguez de la Oliiva: "El 
25 de noviembre del año 77 1« dio un accidente que obligó a admindstráí'sele el 
Sto. Oleo. Volvió de él y se preparó para morir con entereza y tranquilidad. Re­
cibió devotamiente los Santos Sacramentos, se deeipidíió de eus amigo* y conoci-
dloa, y otorgó testamento ante D. Tomás Smrez en el «lismo dia 2>6. D. Joaé ise 
haibía faimiáiairizadio con la nxuerte. El imiamo había puesto, años antea, en la 
muestra del Reloj público, el imote de Job: "Eloce erim breves anni tnaniseuMt", y 
ho^ía discumido un doble joroglíf ico para el cajón o ataúd de los tílermanos del 
Santísámo, en que, oonaidierándolos ipor una parte como granos de trigo que coim-
ponen una es(pi|ga o hermandlad, reconocía la precisión de morir aplicándolee lo 
del Evangelio: "Niá granum fruonenti eadens in terraim mortuum fuerjt". 

"Así, como oriistiano que conoce ®u naturaleza, la bondad y misericordia del 
Altísimo, y lo caduco y despreciable del mundo, murió en la mañane del 27 del 
mismo mea de novieiríbre, de edad de 81 años, 11 meses y 12 díais. Muohoa han 
quedado que idesempeñarán como D. José Rodríguez una Oapitainía, uma Diipu-
tación die Abastos, etc.; pero en él ha muerto entre nosotros la Pintura, espe-
cialanente el don de reitratar; y es necesario reconocer que no» ha faltado la ha-
bilixlad máa útil que conocíamos en lo práctico. Yace en la caipilla mayor de Nues­
tra Señora de los Remedias, cuya (parroquia hizo en su muerte aligrumasí iparticu-
lares diemostracionies por lo que la había servido y por la estimación que se ha­
bían granjeado Jas drcunstancias del Difunto." 

"Fué al sepulcro con su uniforme, como Capitán,, y la Milicia le hiío los ho-
noirea fúnebres según Ordenanza. Nuaneroso pueblo acomipañó el cadáver, siendo 
generalmente sentido de todos. En «u vida fueron muchais las composiciones 
poéticas que se hicieron en elogio de sus retratos, y en su .muerte B.e han visto 
otras comipasiciones lamentando la falta de una ihaibilidad recomendable y úndca." 



29 

Tal fué Ja vida, ila labor y Ir. rimarte d<? este ilustre lagunero que vivió en 
dos mamenitos interesantes del Ante: barroquismo y neoflasifisimo. Sobre su 
tunríba hubiera podido ponense como «pitaíio esta estrofa que él escribió en el 
retrato de la inoribunda Generala D- Josefa Guazo de la Torre, epitafio digno 
de xm cláako: 

Mi muerte, amados hijos, os eniseña: 
Aipirended a morir hasta, l:i muerte. 
Que se muere una vez, y es lance fuerte. 

Rodríguez de la Oliva haibitaba y fallecdó en la ca.sa que había .«•d'O rie loí; 
Señores dte la isla de Fuerteventura, sita en lia calle de Sancti Spiritu, boy San 
Ajgruistín, de la ciudad que le vio nacer. 




